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Iniciativa nuestra que brindamos 
a la patulea: 

Que obsequie con un banquete a 
la "Carabina" de Ambrosio. 

También es merecedora de algo,,. 

El sábado, en Madrid, se asesinó a mansalva. El jueves, en Marin, se apaleó bárbaramente a indefensos tra­
bajadores. En otros pueblos, suceden hechos parecidos. En todas partes, en estas vergonzosas horas de 

euforia, estamos expuestos a ser víctimas de los mayores atropellos por parte de la fuerza pública. 
No olvidaremos que la primera medida del Poder revolucionario, tendrá que ser la 

fulminante disolución del cuerpo de Guardias de Asalto. 

ANTE LA INCOGNITA 
Estamos viviendo los españoles momentos del 

más extraordinario interés político y social. Aparte 
los conflictos provocados por la ineptitud del Gobier­
no, que ha convertido en magnos problemas sus re­
laciones con la región autónoma, Cataluña, y con los 
municipios de las Vascongadas, no cabe duda que la 
lucha por el Poder de dos fuerzas totalmente antagó­
nicas, que actúan con espíritu de clase—los trabaja­
dores y los capitalistas—alcanzan ya proporciones 
tales que los periódicos defensores del orden, consi­
deran los preludios de una guerra civil latente. 

De una parte, todas las fuerzas reaccionarias arre­
cian en su asedio a los cargos de Gobierno, ayudadas 
por el partido radical que acaudilla el Sr. Lerroux. 
De otra, el Proletariado español se propone romper 
este cerco, liberándose y liberando a España de caer 
bajo el poder de los elementos desplazados el 14 de 
Abril de los mandos públicos. No otra significación 
tienen los movimientos huelguísticos desarrollados 
en Madrid y en Asturias el sábado y el domingo úl­
timos. Quienes aprecien estos acontecimientos de otra 
manera, se equivocan. 

Es evidente el peligro de que las fuerzas de dere­
chas con el apoyo que les presta el actual Gobierno, 
se adueñen del Estado. Los actos del Escorial y de 
Covadonga con la asamblea de terratenientes catala­
nes en Madrid, demuestran la actitud de avance de 
tales elementos. Su propósito de adueñarse del Po­
der está declarado. No puede ni debe extrañar que 
la clase trabajadora oponga a un acto público de de­
rechas una huelga general limitada en su duración, 
porque la libertad absoluta que disfrutan los reaccio­
narios en sus movimientos, se niega a los elementos 
opuestos. 

La crisis política de que se viene hablando hace 
varias semanas, cada día es más inminente. De un 
momento a otro, la crisis surgirá inevitablemente. 
Aún resuelta, será una crisis profunda; más que polí­
tica, de régimen, volvemos a repetir. La situación 
esta plena de confusión. Es enorme la desorientación 
según hemos dicho. Ninguna solución decorosa se 
atisba. Las reuniones últimas de los monárquicos ca­
talanes y de los populistas, tenían por objeto demos­
trar ante alguien sus fuerzas. La clase trabajadora 
que está alerta sobre todo cuanto ocurre en la políti­
ca española, demostró también su decisión, su organi­
zación y su disciplina. Si los grupos de derechas cons­
tituyen fuerza, mayor o menor, según la apreciación 
de unos y otros, no cabe dudar que la de los trabaja­
dores es arrolladora. ¿Se tendrá esto en cuenta en el 
momento en que la crisis del Gobierno sea declara­
da al final de uno de los Consejos de ministros próxi­
mos o al presentarse este maltrecho ministerio a las 
Cortes? He aquí la incógnita que nos obliga a estar 
prevenidos constantemente a los que tenemos por 
cierto que, el entronizamiento de la reacción, la des­
naturalización de la República, traerán tras de sí una 
dictadura que las derechas y los radicales quieren 
que sea como la de Portugal y los socialistas nos es­
forzamos porque, antes que eso, sea como la de Rusia. 

E. BOTANA. 

En Pontevedra, a Dios 
gracias, hay 

«Son varios los guardias que ne­
cesitan responder ante la Justicia 

de su conducta del sábado.» 
(Tífülo con que encabeza un artículo 

EL SOCIALISTA en su número del día 13.) 

Decíamos en nuestro número 
anterior, hablando del admira­
ble milagro del Padre Luis, al 
convertir unas frutas en dos ja­
mones y un unto, imitando a Je­
sucristo en las bodas de Canaán 
que convirtió el agua en vino, 
que Dios en sus altos designios 
tenía a este franciscano predes­
tinado para más altos fines que 
los de entretener a devotas. 
Pero, para que Dios distinga a 
uno de sus elegidos en santo 
milagrero como premio a sus 
muchas virtudes, también procu­
ra premiar a los pueblos de mu­
cha fé, honrándolos como a 
Lourdes, Limpias o Ezcoiga, ut i­
lizándolos como pueblos privi­
legiados, en los que más tarde 
entrarán ríos de oro. 

La prueba de que nuestra ciu­
dad se hizo acreedora a servir 
de marco al maravilloso prodi­
gio de efectuar la transformación 
de frutas en carne de puerco, se 
demostró con el éxito que tuvo 
nuestro número último. 

No bien enterarse el público 
del famoso milagro del Padre 
Luis, los números de L A HORA, 
eran arrebatados materialmente 
de las manos de nuestros vende­
dores y antes de media hora, no 
quedaba un ejemplar. 

Lo que nos llenó de admira­
ción, ha sido el que la prensa 
local no tuviese interés en infor­
mar a su público del maravillo­
so prodigio y tener nosotros que 
servir también a sus lectores. No 
comprendemos la a c t i t u d de 
nuestra prensa diaria, ante el 
sensacional hecho. M i l gracias 
por la galantería; creíamos que 
íbamos a publicar un fiambre y 
resultó todo lo contrario. 

Todo el pueblo buscaba L A 
HORA como un manjar raro. 
Se formaban corrillos, se ha­
cían comentarios. Parece que 
surgió la idea de construir un 
Santuario en la Calle Benito 
Corbal, lugar en que se hizo el 
prodigio, para adorar en efigie 
al Padre Luis. 

Algunas devotas, ya entradas 
en años , opinan que es más ra­
zonable adorarle en el original 
mientras viva dicho santo fran­
ciscano; o al menos, mientras 
no se haga demasiado viejo, lle­
vándolo a las casas por riguroso 
turno cada veinticuatro horas, 
alternando con la capillita de la 
sagrada familia. Hay el temor 
de que él excesivo uso pueda 
deteriorar al virtuoso sacerdote 
prematuramente; pero, alguna 
admiradora, asegura que es hom­
bre fuerte y que su organismo 
resiste y responde perfectamen­
te; además, para restaurar las 
energías del santo varón, Dios le 
enseña la receta indicando con 
tal milagro que las frutas, en 

este caso, no son adecuadas. 
Estamos perfectamente de acuer­
do. 

En el mercado, los pemiles do 
cerdo, han sufrido una tremenda 
alza; conocemos devota, que 
tiene acaparadas varias tonela­
das de jamones en su despensa 
y ha telegrafiado a Lalín, Estra­
da y Cerdedo, para que remitan 
dicho artículo con urgencia. 

7 a todo esto, ¿qué dice el hé­
roe; el Padre Luis? No dice nada. 
Nos consta, para honra del ejem­
plar franciscano, que su mayor 
deseo sería que su prodigio pa­
sase desapercibido; que queda­
se en el más absoluto silencio; 
que no se le diese publicidad. 
La prensa diaria local, procuró 
satisfacer los deseos del santo, 
silenciando el asunto, pero no 
contó con el entusiasmo de LA 
HORA, ni con el fervor cristiano 
de nuestro vecindario, ansioso 
de enterarse y propalar el gran­
dioso prodigio. 

También nos aseguran, que 
muchos devotos son de opinión 
de que estas cosas deben silen­
ciarse; que se debe respetar el 
criterio del fraile franciscano de 
no divulgar el milagro de los ja­
mones. jCalumniasl Esos no son 
devotos sinó herejes envidiosos; 
pero el fervor religioso, la acen­
drada íé del pueblo pontevedrés, 
sabrá hacer honor al magno mi­
lagro que Dios plugo se realiza­
se en nuestra devota ciudad por 
medio del más virtuoso y castizo 
santo. 

En Pontevedra hay fé. ¿No va 
haber fé? Rez\ima fé por todos 
los poros en sano y santo rego­
cijo. 

La reconstitución de la 
"Asociación de Amigos 
de la Unión Soviética" 
Esta Asociación nacional, al 

igual que otras análogas esta­
blecidas en todos los países del 
mundo, tiene como fin primor­
dial el poner claridad en el tu­
multo de opiniones contradic­
torias y pasionales y no pocas 
v e c e s interesadas, sobre la 
11 R. S. S. 

En Pontevedra, va para un 
año que se había establecido 
una Sección. 

Por causas que no viene a 
cuento narrar en este momento, 
esta Sección no actuó, quedan­
do de hecho desaparecida. 

Unos cuantos entusiastas han 
concebido el propósito de re­
constituirla, recogiendo en una 
nutrida Sección a todos los ele­
mentos que simpatizan o le in­
terese lo que ocurre en aquel 
gran país regido por los trabaja­
dores. A este efecto, funciona 
una Comisión organizadora, es­
perando ésta tener el número 
suficiente de adheridos con los 
que se pueda organizar una nu-

(Continua en la 2.a pág.) 

P a r a L A H O R A 

Entre cobardes anda 
el ¡uegoeee 

A donde prestamos nuestros servicios, la Redacción de «El 
Socialista», han acudido trabajadores a informar de lo que han 
visto en el transcurso del magnífico movimiento huelguístico del 
día 8. N i uno de los relatos hechos á nuestra presencia era desde­
ñable. Todos, hasta el más insignificante, sirven para calibrar con 
exactitud que no deje lugar a dudas la capacidad de los hombres 
que siguen a Samper y el espíritu humano que anima a unas fuer­
zas bestializadas y presas de la barbarie más desenfrenada. Rela­
tos impresionantes. La criminalidad ha hallado asiento. Hacía fal­
ta que ocupara el ministerio de la Gobernación un hombre de las 
condiciones de Salazar Alonso para que el pueblo español cono­
ciera de nuevo las matanzas impunes de unos asesinos a sueldo 
del Estado... El sábado se asesinó a mansalva. Si aseguramos 
que de los seis muertos, cuatro lo fueron a sangre fría, en asesi­
nato, no deshonramos la verdad. Tenemos la certidumbre, mejor 
diríamos las pruebas, de que así fué. La serenidad, cualidad de 
buen gobernante, cuenta poco para Salazar y sus adláteres. ¿Para 
qué? Después de todo, cumple bien a su condición moral desha­
cer los entuertos a tiros, sin reparar en la magnitud de hechos de 
esa naturaleza. Los españoles hemos sentido el rubor de nuestros 
crímenes. Aceptábamos la muerte en lucha, como consecuencia 
lógica de la refriega o colisión; lo que no creímos j amás , aún co­
nociendo sobradamente las condiciones de los que detentan el 
Poder, es que hubiéramos de soportar de nuevo la vergüenza de 
nueyos crímenes, perpetrados cobardemente, algunas v e c e s c o n 
muestras de fruición por parte de quienes los consumaban. ¿A 
dónde hemos llegado? ¿Se concibe un país donde el más leve mo­
tivo determina una matanza? ¿Se puede permanecer insensible a 
barbarie semejante? ¿Qué relajamiento de la autoridad y de los 
más elementales sentimientos humanos son ésos? Los muertos del 
sábado día 8 acusan implacables. Su sangre, vertida en distintas 
calles de Madrid, hierve todavía en el suelo, no tanto por su fuer­
za natural como por la que ha tomado ante su derrame injusto. 
Hemos oído relatos; hemos visitado casas y calles; se nos han 
mostrado pruebas y explicaciones irrefutables. No nos extraña. 
Fuimos nosotros testigos de un tiroteo que raramente no nos cos­
tó la vida a muchos. Un incidente promovido por una criatura o 
varias, bastó para que la fuerza pública disparara como quien se 
encuentra ante un enemigo temible, con igual ahinco y desaso­
siego. Los pulsos de los guardias no acertaron, afortunadamente. 
Les/temblaban, igual que tiembla el que va a cometer un delito y 
no puede disimularlo. Los guardias de asalto mataron. ¿Son ellos, 
acaso, los responsables? Sí lo son; pero en cuantía no tan nota­
ble como lo son los gobernantes. Cual si quisiera ser un reto o 
una provocación a las víctimas y a sus familias, el Gobierno, con 
un descaro inaudito, con la irresponsabilidad que corresponde a 
los tipos que lo componen, se ha complacido en mostrar su soli­
daridad e identificación con el ministro de la Gobernación. No 
está mal. La solidaridad no ha de ser solo para practicable entre 
los trabajadores. Bien está que entre las bandas de foragidos y 
asesinos se practique y conozca. Así el Gobierno hizo bien, teni­
da en cuenta esa extensión del sentido de la solidaridad, en mos­
trar la suya a Salazar Alonso. 

Si en las alturas se tuviera noción del deber y de la responsa­
bilidad, el Gobierno ya se habría ido. Pero, no. Parecen conta­
giados todos de igual frescura y cinismo. El plan trazado no pue­
de dejar de cumplirse ni en una tilde. Conviene a todos, desde 
el más alto hasta el más bajo. Con lo que se nos indica la obliga­
ción en que estamos también nosotros de cumplir el nuestro cuan­
do el momento sea dado. Entonces, asesinaremos también. Pero 
de cara al pueblo. Bajo la vigilancia y control del proletariado. El , 
y nadie más que él, será el que pueda vengar cumplidamente los 
asesinatos del sábado. Calles madrileñas regadas por sangre ino­
cente de hombres, mujeres y una niña. Criaturas que espantadas 
corrían a lo largo de las calles huyendo de las inclemencias y 
despiadada conducta de una fuerza pública brutal y desaforada; 
portales de casas elegantes que se cerraban al paso de los que 
huían como si quisieran privarles del auxilio que supone guardar­
se en uno de ellos para librarse de unos golpes. Todo ese espec­
táculo, expuesto sea a grandes rasgos, lo presenciamos en Ma­
drid hace pocos días. Junto a aquellos, otro que aún seguimos 
presenciando hoy: la clausura de nuestros locales, de aquellos lo­
cales que jamás alcanzarán a superar quienes no conocen de los 
sentimientos de solidaridad humana y quienes, lejos de sentirla, 
avivan y aumentan la miseria del proletariado. Los locales, por 
unos momentos, ausente el bullicio diario y continuo de los que a 
ellos vamos, parecían así como los Cementerios fríos y tristes 
donde recibieran sepultura los asesinados. Así es, en efecto. En 
espíritu,, allí permanecen. Bien puede creerse que con la apertura 
de nuestros locales se iniciará el período que pudiéramos llamar 
definitivo en nuestra lucha contra la burguesía. La apertura de 
nuestros locales supondrá, cuando menos, apertura de los cora­
zones y los pechos proletarios a los aires sanos y renovadores de 
nuestra ansiada Revolución Social. 

SÓCRATES GÓMEZ. 
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Emiliano a sus correligionarios.--Nosotros, 
siempre esperamos con sumo interés la llegada de Emiliano, al que 
le aguardan homenajes sin cuento, del corte del último recibido 
en Cástrelos, a base de bien organizados banquetes. 

En correspondencia, a su regreso a Madrid, acostumbra a ob­
sequiar a sus correligionarios. 

Esperábamos la sorpresa de este último viaje, y en efecto, an­
tes de hacer la tournée a La Toja, entregó a su delegado en el 
Gobierno civil, la orden de destitución de los dos únicos Alcaldes 
socialistas que aún quedaban en la provincia: los de Marín y La­
vadores. Ya no queda ninguno. Faltan todavía algunos conceja­
les sueltos que aún colean, de aquellos que el pueblo elevó para 
derrocar el régimen monárquico el 14 de Abri l del 31, Espera­
mos, si le queda tiempo para ello al eufórico personaje, pues los 
acontecimientos apremian, que antes de su regreso de La Toja 
para Madrid, nos dé la grata sorpresa de haber dejado colocados 
en todos lós Ayuntamientos pontevedreses, los elementos que el 
pueblo había barrido en su acción revolucionaria del año 31. 

Su delegado en el Gobierno civil, espera las últimas órdenes 
de su señor. Nosotros estamos bien de ánimo para presenciarlas. 

El alijo de Asturias.—Un alijo de armas y municio­
nes en cantidad enorme. Es decir, el alijo sólo fué de una tercera 
parte del total que traía el buque; pues el resto, amén de medio 
millar de maüseres, treinta ametralladoras y cuantiosas granadas 
de mano> se ignoran en donde están ocultas, o si continuarán 
«navegando» en busca de otra costa menos vigilada para dejarlas 
a buen recaudo. 

¿De quién, o más bien, a quiénes van a beneficiar esas armas? 
EL SOCIALISTA dice que desgraciadamente, ¡y .tan desgra­

ciadamente!, no eran para los nuestros; pues poco importaba la 
pérdida de la tercera parte de la cartuchería, si el resto, unido al 
gran arsenal de armas, estaban a buen recaudo. 

De no ser para los nuestros, no es difícil saber a quien habían 
de servir, y más, habida cuenta la facilidad con que una fábrica 
intervenida por el Estado eufórico, se desprende de tan peligrosa 
mercancía, como si fuesen aparatos de radio. 

Esta despreocupación —llamémosle despreocupación— es el 
mayor síntoma de la anarquía existente en el Gobierno actual, 
solo preocupado en destruir Ayuntamientos socialistas y republi­
canos y hacer negocios, mientras las organizaciones políticas se 
aprestan a pertrecharse en regla para gobernar sus asuntos en 
forma no muy pacífica. 

Ya nadie hace caso de leyes, ni de Gobierno, ni de Constitu­
ción, ni de nada. El Gobierno empezó por dar el ejemplo en fa­
vor de los fascistas, y éstos, al parecer, se preparan para tirar con 
el tinglado servil al que desprecian, haciendo caso omiso de la 
matonil protección que les ofrece el bravo ministro de Orden pú­
blico. Le saben impotente contra el enemigo —el proletariado-
ai que Salazar Alonso asegura tener bajo su planta. Hacen muy 
bien en no fiarse; saben que el enemigo es algo más serio de 
lo que cuenta el atufado personaje. 

El proletariado Se U n e . - - En el pleno que acaba 
de celebrar en Madrid el C. C. del Partido Comunista, acordó 
aceptar las Alianzas Obreras y, por tanto, Ingresar en éllas. 

La resolución de los comunistas, tomada por unanimidad, 
aunque esperada, no pierde en su enorme trascendencia. La ma­
yor parte del proletariado español, el más consciente y el mejor 
disciplinado y orientado revolucionariamente, se une para la 
acción. Ha desaparecido, pues, el escollo más serio para que la 
clase trabajadora cumpla con éxito su gran misión histórica; por 
otra parte, necesaria e inaplazable en los momentos que vivimos 
dado los graves peligros que nos acechan. 

La prensa burguesa, poco menos que ha silenciado el paso 
dado por el Partido Comunista, en pró del frente único. Este si­
lencio estudiado e interesado de toda la prensa enemiga, prueba 
inequívocamente la gran importancia del hecho. Por otra parte, el 
proletariado no necesita el reclamo sobre ninguna de sus actua­
ciones, porque hoy tiene bien despierto su espíritu de clase y no 
ignora de que lado están sus intereses. 

En el área local, la inteligencia de comunistas y socialistas no 
puede ser más necesaria ni tampoco más oportuna. Llega en unos 
momentos en que la división de las dos ramas del marxismo de­
bilitaba grandemente el poder de la organización obrera. Desde 
ahora en Pontevedra, como en toda España, se. han terminado las 
querellas entre socialistas y comunistas, y juntos lucharán por el 
triunfo del Socialismo, que es su ideal común. 

Nosotros acojemos con verdadero júbilo este magno aconte­
cimiento, y esperamos que el sector de la C, N . T. resuelva tam­
bién ingresar en las Alianzas Obreras. En que será así tenemos 
fundadas esperanzas;, con sus jefes, si éstos así lo quieren y por 
encima y arrollando a los jefes, si se empecinan en oponerse a la 
soberana voluntad de las masas. 

Tres años han bastado para que haya caído la ficción y quede al descubierío la acongojante realidad de que la 
revolución ha sido un sueño de una soleada tarde de abril. Ficción la Reforma agraria, ficción el laicismo, ficción 
el control obrero en las industrias, ficción la reforma del Ejército, ficción la democracia.,., ficción el Parlamento 

republicano. Todo ficción. 
Este párrafo no pertenece a nosotros; es de v<La Libertad», de Madrid. 

Sobre el Guarda jurado 
de la S. de C. y P. 

Vanas entidades culturales de 
estos contornos, han dirigido al 
Gobernador civil , la siguiente 
instancia en la que piden a la 
primeraautoridad provincial des­
tituya de su cargo al guarda j u ­
rado de la Sociedad de Caza y 
Pesca de Pontevedra, Juan Acu­
ña Fernández: 

«Los que suscriben. Presiden­
te de la Federación de Juventu 
des Culturales Recreativas de 
Pontevedra y Presidentes de las 
Juventudes Culturales Recreati­
vas de Mourehte,Lérez, Campa-
ñó. Poyo Pequeño, Poyo Gran­
de, Marcón, Bora y Salcedo a 
V . E . con el debido respeto ex­
ponen: 

Que la Sociedad de Caza y 
Pesca de esta capital tiene como 
empleado, ocupando el cargo 
de Guarda Jurado, a Juan Acu­
ña Fernández (a^ «Chulo»; este 
individuo sin causa justificada, 
ha maltratado de obra, dándole 
un golpe en la cabeza con una 
tercerola, a un compañero de 
nuestra entidad, llamado Enri­
que Gaicía Lores, cuya conduc­
ta hasta la Techa ha sido intacha­

ble, (hecho que conocerá V . E. 
por haberse dado a publicidad); 
dicho compañero tuvo que pa­
sar al Hospital de esta capital 
por la agresión de que fué obje­
to, en donde estuvo a punto de 
perder la vida por la lesión su­
frida, quedando sin embargo, 
de resultas de dicho atentado, 
inútil e incapacitado para toda 
clase de trabajos. 

Por lo expuesto, ante acto tan 
inhumano, y por los malos ante­
cedentes y pésima conducta del 
referido guarda, pedimos e inte­
resamos de V . E. la inmediata 
destitución del cargo de Guar­
da Jurado de la Sociedad de 
Caza y Pesca del citado Juan 
Acuña Fernández, con objeto 
de evitai sucesos violentos y 
desagradables a que pudiera dar 
lugar, ante la excitación exis­
tente entre los vecinos de esta 
comarca. 

Las Sociedades representadas 
por los que suscriben, velando 
por la cultura y tranquilidad de 
los vecinos de las comarcas a 
que pertenecen, ruegan de la 
rectitud y justicia de V . E. ser 
atendidas en su petición. 

Viva V . E, muchos años . Pon­
tevedra 12 de Septiembre de 
1934.» 

eufóricos 
Comentábamos eh nuestro 

número penúltimo el despiiíd-
rro de losgestores emilianistas 
que,cinícamente, olvidan todo 
lo que predicaron cuandj iis 
piraban a regir los intereses 
provinciales. Indicábamos en­
tonces que cuanto sucede en 
laDiputacicn tiene, entre otras 
causas-, la de no haber llegadó 
a este y a otros organismos 
oficiales los aires renovado­
res que todos esperábamos el 
14 de abril. Y asi vemos que 
al cabo de tres años y medio 
de República continúa siendo 
la Diputación una madriguera 
de la más vieja y repugnante 
política y en la cual están 
agazapados un grupo de mo­
nárquicos vergonzantes, al 
frente de los cuales se halla 
el Secretaria de la Diputación, 
Sr.RamjsCírvirL).quien, para 
congraciarse con los que po­
drían ha'larle, si quisieran, 
motivos de grave responsabi­
lidad, se presta a todo. 

Y áctuan lo este Secretario 
con la Comisión Gestora pre­
sidida por el ex-temporero de 
la Caja de Quintos, compren­
derán nuestros lectores las 
cosas que suceden en la Dipu­
tac ión-

La sesión del 22 del pasado 
agosto, es una muestra bien 
elocuente de cuanto decimos. 
En ella se halló la fórmula 
que compagina .. 

Se halló la fórmula que 
compagina la promesa hecha 
por Emiliano a un radical de 
Cerdedo que arrastra algunos 
votos, con los deseos de en­
chufarse que tiene un joven 
médico recientemente salido 
de la Universidad e hijo de un 
conocido emilianista de la or­
ganización local. Antes de la 
sesión no había más que una 
plaza de médico, vacante en 
el Gran Hospital y aspiraban 
a ella dos médicos enrolados 
en el emilianismo. La cosa 
era un poco difícil, especial­
mente para el hijo del frustra­
do «gobernador de una pro­
vincia castel!ana>, por contar 
su rival con mayoría en el tri­
bunal que en su día habrá de 
juzgar las oposiciones. 

De este modo se le presen­
taba a la Comisión Gestora el 
problema de enchufar a un 
emilianista por quien se inte 
resan Ambrosio y su Carabi 
na. ¿Cómo resolver el conflic­
to? De un modo muy sencillo, 

.si se cuenta, como se ha con­
tado, con los que en las pasa­
das elecciones presentaron la 
candidatura de la decencia re­
publicana. Véanse sinó los 
acuerdos que copiamos y en 
virtud de los cuales habrá en 
el Hospital una vacante más: 

«Dada cuenta del escrito 
del médico del Gran Hospital 
D. Celestino Poza Cobas, en­
cargado de la sala de Cirugía 
de San Angel, presentando la 
renuncia de su cargo, la Comi­
sión Gestora acuerda admitir­
la, haciendo constar el senti­
miento que en la misma pro­
duce el verse privado de los 
servicios de tan celoso y com­
petente cirujano.—A continua­
ción fué leída una solicitud de 
D. Celestino Poza Pastrana pi­
diendo se le nombre médico 
numerario de Cirugía delGran 
Hospital por ser auxiliar de la 
misma especialidad, en virtud 
de oposición. A propuesta d j 
la presidencia se acuerda ac­
ceder a lo solicitado d esignán­
dosele con el haber anual de 
4.000 pesetas que empezará 
a percibir en primero de enero 
próxirno y que se anuncie a 

oposición la vacante de auxi­
liar de Cirugía con. el sueldo 
de 3.000 pesetas». 

La plaza que desempeñaba 
el Sr. Poza Cobas hasta el mo­
mento de su renuncia era gra­
tuita y ahora se le asignan, 
graciosamente, 4.000 pesetas. 
Las demás plazas de médicos 
numerarios, retribuidas, cu­
biertas durante la República, 
lo fueron por oposición de 
acuerdo con lo que determina 
el Estatuto provincial en su 
artículo 153. Este artículo sir­
vió de fundamenta a la Comi­
sión Gestora actual para de­
negar una instancia presenta­
da por numerosos vecinos de 
Cangas que, en homenaje de 
gratitud al Director del Institu­
to antituberculoso de esta ca-
p'tdl, D. Carlos García Cabe­
zas, solicitaban se le confir­
mase en el cargo de médico 
del Gran Hospital. ¿Por qué la 
Comisión Gestora, en la se­
sión del día 22 de agosto, no 
tomó un acuerdo análogo, y 
por qué no se solicitaron los 
informes del Secretario y del 
Asesor jurídico? Sospechamos 
que no habrá sido por figurar 
entre los gestores el abogado 
Sr. Tapia, quien parece desco­
nocer el artículo 153 del Esta­
tuto provincial en el que se 
determina: «Los Ingenieros, 
Arquitectos, Abogados, Médi­
cos, Farmacéuticos, Veterina 
ríos, Archiveros, Practicantes 
y demá ' funcionarios técnicos 
titulados de la Diputación pro-
vi n c ía l ingresarán en cada 
caso, según la respectiva Cor­
poración acuerde, por oposi­
ción o por concurso,* y el artí-
culo51 del Reglamento de fun­
cionarios provinciales, de 2 de 
noviembre de 1925, dispone 
que «el ingreso en el cuerpo 
Médico se verificará por opo­
sición dincta al grupo o sec­
ción correspondiente». 

Por el mismo procedimien­
to que sirvió para nombrar al 
Sr. Poza Pastrana, podría la 
gestora cubrir la vacante de 
oficial de administración yevi-
tarse la molestia de la oposi­
ción restringida entre auxilia­
res. 

Todas estas cosas las hacen 
los que predicaron—desde 
fuera, claro ésta—moralidad 
y decencia en la política. Aún 
no hemos olvidado la campa­
ña violenta iniciada por el ór­
gano del emilianismo «Galicia 
RadicaU y secundada por el 
partido radical socialista, del 
que son miembros destacados 
los señores Poza Cobas y 
Poza Pastrana, partido que 
convocó en agosto de 1933 a 
una reunión de partidos para 
tratar de adecentar la política 
provincial. A dicha reunión 
asistió como representante de 
los emilianistas, precisamente 
el Sr. Casqueiro. No olvida­
mos tampoco el escrito dirigi­
do a la Comisión Gestora por 
el Sr. Poza Cobas con motivo 
de la provisión dé la plaza de 
médico actinólogo del sanato­
rio de La Lanzada, ni la nota 
que los radicales dieron a la 
prensa y referente a los fun­
cionarios interinos de la Dipu-
tación, ni el oficio de destitu­
ción de la Comisión Gestora 
anterior, ni tantas cosas más 
de todos los que hablaron de 
decencia y moralidad y . que 
cuando llegaron a la Diputa­
ción nos mostraron, con sus 
acuerdos, las lacras de su es­
píritu mezquino y cicatero. 

Jóvenes obreros: 
Leed RENOVACION 

En la sesión municipal celebrada por este Ayuntamiento 
el día 7 del corriente, se ha dado el caso más lamentable y 
eufórico de todos los conocidos en Ayuntamiento a'guno de 
la provincia, hibiendo demostrado lo ocurrido, la clase de 
«patulea» por que estamos gobernados los que tenemos la 
desgracia de vivir en este paraíso de despreocupación muni­
cipal. 

Al comenzar la sesión, el camarada Martínez Garrido 
pide la palabra para proponer al Ayuntamiento haga constar 
en acta la protesta de esta Corporación por los sucesos ocu­
rridos durante el entierro del Maquinista compañero Soto. 
Sucesos—dice nuestro compañero— que a no ser por la 
énorme serenidad de los dirigentes del entierro y de las mi 
les de personas que en él iban, hubieran ocasionado un día 
de luto para los vigueses y aún para ios mismos autores de 
tan inicuo atropello. Kecogiendo —dice— el sentir de miles 
de ciudadanos, quiero hacer constar ante esta Corporación, 
nuestra más enérgica protesta por la conducta de estos ele­
mentos que no llevaban otra intención —sin duda— que des­
hacer la imponente manifestación que como último tributo se 
le rendía al qbe había sido un buen socialista y un honrado 
trabajador. En nombre de la Minoría socialista y del pueblo 
trabajador, propongo se haga constar en la acta tal protesta. 

El Alcalde Sr. Campos Va cía (caíólico-moná'-quico), ma­
nifiesta, que él no está enterado de nada de lo que el cama-
rada Garrido expone y que como tal no puede recoger oficial­
mente tal proposición. (Gran expectación en el público). 

El camarada Brunet, pide la palabra y después de am 
pliar las manifestaciones de Garrido, dice que es lamentabi­
lísimo que un alcalde de una ciudad como Vigo, no esté en­
terado de lo que en el término de su jurisdicción ha ocurrido; 
que a buen seguro si lo ocurrido fuese en un entierro católi­
co o en una procesión, él hubiera sido el primero en mani­
festarse en contra de los salvajes hechos ocurridos a mujeres-
y niños, que no han cometido otro delito que levantar el pu­
ño unas y oíros llevar el pañuelo rojo. 

El Concejal Sr. Andrade se adhiere a la protesta de la 
Minoría socialista, e impugna la barbarie cometida por los 
secuaces de Salazar. 

Varios Concejales del partido demócrata, se adhieren, 
después de afear la conducta del Alcalde. 

Este abandonó en medio d i un gran escándalo entre s i -
cíaMstas y radicales, entre el que destaca el Sr. Martínez Sil­
va, el cual hace un canto fúnebre a la República y dice que 
lo que desean los socialistas eü echar abajo la R e p ú b l i c a que 
tanto trabajo ha costado implantar. El público le impugna y 
se oye un muera a la República Lerrouxista-Gil Roblista de 
escapulario. 

Después de hecha la calma, se reanuda la sesión habién­
dose aprobado por mayoría de votos el hacer patente en acta 
la protesta que tanto hizo sudar al Sr. Campos Várela, y al 
cacique lerrouxista, revolucionario de escapulario, Sr. Martí­
nez Silva. 

Tras de un corto debate entre algunos concejales de 
oposición, se acordó también adherirse a la conducta segui­
da por los Municipios vascos. Claro está, con e! voto en con­
tra de los «eufóricos». 

¿Resultado de todo esto? Ya lo saben los lectores que 
han leído la prensa diaria. Multas de quinientas plumas a los; 
Concejales que se dignaron elevar la voz del pueblo, {)or 
medio de su representación concejil. 

Porque no vayan ustedes a creer que eso de las quinien­
tas pesetas és por lo de Vasconia. No, señor; eso es lo que se-
quiere hacer ver; pero nosotros sabemos que no, porque en̂  
ese caso ocurriría igual con el resto de los Ayuntamientos de 
España, de la región, de la misma provincia; es decir, a no 
ser que sea para pagar determinada cantidad que se quedó a 
deber en esta ciudad, en determinado... 

Por otro lado va haber que preguntarle al Sr. Gobernador 
que le indique a los señores Concejales cuando tengan que 
votar, como lo han de hacer y por quien lo han de hacer. 

CORRESPONSAL. 
SMSiaMSMSMSJSl̂ JSÎ  

La reconstitución de la 
«Asociación de Amigos 

de la Unión Soviética» 
(Viene de la primera página) 

trida y activa Sección que per­
mita hacer labor útil. 

Para inscripciones, dirigirse a 
los siguientes sitios y personas: 
Café Moderno; Librería Clemen­
te Martínez, Plaza Curros Enrí-
quez"; Casa Gama, Plaza Pablo 
iglesias; Bar X; Delmiro Sar­
miento, local Agrupación Socia­
lista; Secretaría de la Federa­
ción Obrera local; Kipsco de 
periódicos, Plaza de la Repú­
blica. 

La Comisión organizadora. 
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Fondo local pro-presos 
(7.a LISTA) 

Suma anterior, 579¿15 ptas. 
José Fuentes Marés, 0 5 0 . 
Un Comerciante^ 5^00. 
J. Martínez, 5^00. 
Carlos Arribas, 5 '00. 
Ramiro Paz, (séptima semana), 

r o o . 
Total, 594/65 pesetas. 

Ideal Cinema 
HOY SÁBADO 

inauguración de ios grandes 
s á b a d o s populares 

Se exhibirá la hermosa y emo­
cionante producción 

La Escuadrilla deshecha 
Grandioso drama de aviación 

Por Richar Dix, Mary Astur 
y Dorothy Jordán 

A LAS 5 1|2 y 7 2»! 

MAÑANA DOMINGO 
ESTRENO de la soberbia pro­
ducción totalmente hablada en 

ESPAÑOL 

OCCIDENTE 

Pro LA HORA 
Suma anterior, 325'15 ptas. 
B. A . , 0 '50. 
A. Z„ 5 '00. 
J. Martínez, 5 '00. 
Total, 335'65 ptas. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



SEMANARIO .SOCIALISTA 

Federación E. de Traba­
jadores de la Tierra 

A LOS CAMPESINOS 
Los terratenientes de Cataluña, y solidarizados con ellos los 

de todas las regiones españoles, se reúnen en la capital de la Re­
pública para exigir que el Gobierno ampare sus viej )s e injustos 
privilegios y para que, atropellando los derechos autonómicos de 
Cataluña, someta por la fuerza a la obediencia > a la explotación 
de los explotadores del suelo a los compañeros rabassaires, que, 
gracias a su valor y rebeldía, han visto reconocidas en la ley ca­
talana de Cultivos algunas de sus .aspiraciones 

La ofensiva caciquil contra los tnibajadores campesinos, que 
ha sido la característica esencial de todo el período de Gobierno 
radical-cedista y que culminó en la feroz represión de la última 
huelga de campesinos, centra ahora sus odios y sus ataques con­
tra los rabassaires. Ellos sabrán defenderse, pero incumpliría su 
deber la masa campesina del resto de España si, frente a esa pro­
vocación de los terratenientes, no afirmara de una manera inequí­
voca su solidaridad de clase con los rabassaires. A l menos la Fe 
deración Española de Trabajadores de la Tierra está dispuesta a 
hacerlo, y con ella pueden contar los campesinos de Cataluña, 
como todos los que luchan por su pan o por su derecho. Feliz, 
mente, pese a todas las persecuciones, ai boicoteo de nuestros 
hombres, al cierre de nuestras Casas del Pueblo, a la destitución 
de nuestros Ayuntamientos, a los cientos de presos que tenemos 
en las cárceles, aún quedan en nuestras filas suficientes organiza­
ciones y campesinos heróicos dispues'o í a no rendirse ante las 
nuevas acometidas de la reacción. Todos esos compañeros deben 
de movilizarse inmediatamente. A la asamblea de los terratenien­
tes y caciques de todos los colores—rmonárquicos y republicanos, 
radicales y fascistas—que exigen la destrucción a sangre y fuego 
de las conquistas rabassaires, debemos oponer la nuestra—una^ 
asamblea que se celebrará a la vez, el 22 de septiembre, en todos 
los pueblos de España, para apoyar esas conquistas rabassaires— 
rebaja general de rentas, prohibición de cultivar más tierras de 
las que pueda trabajar el labrador con su familia, ect.—y exigir 
que se hagan extensivas a toda España y a la vez que se realicen 
inmediatamente todas las promesas todavía incumplidas de la Re­
pública a los campesinos: la Reforma Agraria, el rescate de los 
comunes, la expropiación de la nobleza y otras reivindicaciones 
que están en el afán impaciente de todos. 

Trabajadores de la tierra: 
Jornaleros del campo, colonos, aparceros, arrendatarios, pe­

queños propietarios, los que vivís honradamente de la tierra ama­
sándola con vuestro sudor, preparad la gran demostración cam­
pesina del 22 de septiembre. 

Por nuestra propia culpa, por falta de unidad y decisión en 
nuestros esfuerzos, una minoría audaz se ha hecho dueña del 
país , está destruyendo todas nuestras mejoras y esperanzas y con-
vírtiendo en esclavos suyos a los millones de campesinos de Es­
paña . ¡Basta yaí 

Concurriendo en masa a las asambleas del 22 de septiembre, 
debemos demostrar, en cada uno de nuestros pueblos, que eso ha 
tterminado ya, que nuestra paciencia toca a su fin y que va a i n i -
ciaise nuestra ofensiva. Solidaridad con los rabassaires, y con los 
campesinos presos y perseguidos, repudio contra los caciques te­
rratenientes, amos y explotadores de España, afirmación de no 
descansar hasta que el l ibre usufructo de la t ierra sea de quien ¡a 
trabaja, todo eso hay que demostrarlo el 22 de septiembre. Y 
después ja luchar para convertirlo en realidad! Los derechos no 
se mendigan, se ganan. El ejemplo de los rabassaires lo demues­
tra. Imitémosles. Por la solidaridad, la libertad y la emancipación 
de nuestra clase. ¡Adelante, campesinos! 

LA COMISIÓN EJECUTIVA. 
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La pesca de almeja en 
las rías pontevedresas 
Los pescadores de almeja de 

Redondela, que cumplen las dis­
posiciones sobre veda y pesca 
de este marisco, estaban presen­
ciando indignados como desde 
El Grove, Cambados y V.illagar-
cía venían suministrando al fa­
bricante de conservas de con­
servas de pescado redondelano, 
José Otero Bilbao, grandes can­
tidades de almejas de tamaño 
inferior a tres centímetros de 
ancho, que es el señalado por 
las disposiciones vigentes. El 
martes, dichos pescadores de­
nunciaron los camiones de la 
matrícula de Pontevedra núme­
ros 3.808 y 4.193 cuando entra­
ban en dicha fábrica y fueron 
decomisados por las autoridades 
de Marina, las que están dis­
puestas a castigar la infracción 
legal, cometida por vendedores 
y fabricante. 

En nombre de múltiples fami-
milias que viven de la pesca de 
la almeja, hacemos la petición 
al ministro de Marina, para que 
las autoridades del ramo encar­
gadas de la vigilancia de las pla­
yas en la provincia de Ponteve­
dra, actúen con la máxima dil i­
gencia, evitando la extinción de 
todo marisco por el abuso de los 
inconscientes y de los explota­
dores. 

Sociedad Filarmónica 
Se convoca a los señores so­

cios para celebrar Junta Gene­
ral que tendrá lugar el domingo 
día 16 a las once de la mañana 
en el domicilio de la Coral Poli­
fónica, Oliva 24 bajo, para apro­
bación de cuentas y nombra­
miento de Junta Directiva. 

Pontevedra, 12 de Septiembre 
de 1934,—El Presidente, Leoca­
dio López. 

Caldas de Reyes 
Un proyecto que no agrada a 

los de la derecha 

Sabido es que las fuerzas v i ­
vas de esta villa, en reunión ce­
lebrada en la spla capitular de 
este Ayuntamiento, nombró una 
Comisión para estudiar el pro­
yecto de un e m p r é s t i t o de 
300.000 pesetas para obrasmu-
nicipales. 

Dicha comisión, formada por 
personas de todos los sectores, 
dió cima a su labor con la mo­
ción que fué aprobada por once 
concejales de los 16 que forman 
nuestro Concejo, contra la que 
solo hubo un voto, pues los res­
tantes que no votaron, no lo hi­
cieron por hallarse, unos ausen­
tes de este país y otros estar in­
dispuestos en el día que se ce­
lebró la sesión para tratar de di­
cho empréstito. 

Lo realizado por los comisio­
nados aludidos, está siendo elo­
giado por la opinión sensata, y 
solo lo combaten aquellos ele­
mentos que ningún conocimien­
to tienen de las cosas de nues­
tro Municipio, ni nada saben de 
lo que es la administración mu­
nicipal. Gentes de derecha son 
las que sistemáticamente hacen 
campaña en contrario, entre la 
que existe algún señor que, di­
cho sea en honor a la verdad, 
disiente del parecer de esos ele­
mentos obstruccionistas. 

Extraña el que algún labriego, 
acaso los que más ván a ser fa­
vorecidos con las obras referi­
das, ya que cuentan con muchos 
hijos con oficio de cantero, car 
pintero y albañil, que fundados 
en una tacañería que nos reser­
vamos calificar, protestan del 
mencionado empréstito, sin in­
formarse de los beneficios que 
vá a reportar al erario munici­
pal y al de muchos de sus con­
vecinos. 

¡Así somos, y así nos luce el 
pelo! Hay obstrucciones que re­
velan la contextura moral y hu­
manitaria de ciertas gentes; el 
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COMO no ignoran nuestros lectores, el fisco municipal, nue­
vo Caifas pontevedrés, condenó ni también nuevo Jesucristo 
P. Luis, con una degradante multa de nueve duros y el infa­
mante concepto de «por fraude al erario municipal». 

Nuestra más sincera condolencia, p idre Luis. Y ya que la 
mala fortuna fué con ust^d, procure conllevar ese degradante 
«inri» y que ese amargo trago le sea leve, pensando en que más 
pasó el Divino Maestro. Dios nuestro señor, le pagara con cre­
ces la piueba cruel a que le sometió ese fisco sin entrañas. 

¡COMO de costumbre! L i edición de «L uTarde», de Pórtela 
Valladares, del lunes, publicó con grandes titulares los «triun­
fos» fascistas de Madrid y Covadonga. Suponemos que la re­
pugnante propaganda que hace al fascio ese... papel, higié úco, 
se habrá cobrado en la Administración. Cada uno vive como 
puede. A lo que no tiene derecho, por mucha que sea su desver­
güenza, es a llamarse, el t.tl papelucho, republicano. 

POR noticias fidedignas, nos hemos enterado que hace poco 
tiempo, en la Estación del Norte en Madrid, se produjo una es­
cena patética entre un diputado a Cortes derechista por Ponte­
vedra, y una desventurada joven también pontevedresa. 

Esta pudo atrapar al diputado aludido, que escurría el bulto, 
cogiéndolo por las solapas lo zarandeó de firme, escupiéndole 
una serie de insultos, mientras le pasaba por los morros un 
niño o niña (desconocemos'el sexo), regalo, al parecer, del te­
norio derechista. 

El asunto parece que es de historia y, además, trae cola y no 
precisamente en favor del representante en Cortes, y del orden, 
de la moralidad y de la familia. 

EL «esforzado omecillo» está siendo objeto de homenajes en 
forma de banquetes, con los que le expresan su adhesión los 
que algo esperan de la actual situación de privilegio que disfru­
ta el que un día fué declarado IMCOMPATIBLE con las Cortes 
Constituyentes de la Repúbtica. 

En estos actos de sumisión al jefe de cábila, no ha faltado la 
Junta de Repoblación Forestal. Organizó, al efecto, una cjmida 
a la que asistieron, además de los técnicos Sres. Basanta y Gil, 
Leoncio Feijóo y FondeviJa (D. Bombardino). 

No hemos logrado saber el papel que representaban —ade­
más del de adulones y comensales— Leoncio Feijóo y Fondevi-
la, en un acto que en nada se relacionaba con la venta de má­
quinas de escribir y aparatos de radio, ni con la administración 
del Hospital o amaños electorales. 

ESOS nueve concejales supervivientes del desmoche de V i -
l l a g a r c í a , son el demonio. 

Cuando se dirigen al conocido ex-abanderado del Somatén 
y miembro de la U. P. que ahora preside aquel Ayuntamiento 
empiezan diciendo: —Sr. Delegado guoernativo: ¡pido la pala­
bra! 

Y el señor Poyán, se pone rojo como un pimiento, entre tan­
to que sus compañeros dejan caer la testuz llenos de vergüenza 
y confusión. 

¡Muy edificante y muy republicano, Sr. Gobernador civil! 

EN el Gran Casino de San Sebastián, una de estas noches 
pasadas comenzó el juego. 

Cuando mayor era la concurrencia, el Jefe de Policía entró 
en la sala y ordenó la suspensión de las tiradas. 

¡Hombre! ¿A que se debe tanto celo? En la provincia de Pon­
tevedra se juega por todo lo alto y..., todos tan contentos. 

¡Qué envidia nos tendrán los donostiairas! 

EL señor Lerroux, después de haberse despachado a su gus­
to cuando gobernó con Cortes clausuradas, se presentó en la 
primera sesión con la dimisión y nuevo Gobierno en el bolsillo. 
No cuajó la combina dejugador con ventaja. 

Su discípulo predilecto, Salazar Alonso, después de estar co­
metiendo mil y una atrocidades durante ocho largos meses, ve 
llegar con terror la liquidación de cuentas en la próxima aper­
tura parlamentaria, y con un impudor que subleva, quiere esfu­
marse antes de la rendición de cuentas, después de entregar o 
intentar entregar e poder a un equipo «de fuerza» como el de 
Primo de Rivera, que le exima, como al Borbón, de las graves 
responsabilidades de sus múltiples Anuales. 

Estos tiempos son muy otros, amigo. 
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amor al pueblo que los vió na­
cer y el patriotismo y épocas 
electorales nos dicen tener por 
las cosas que afectan a la pros­
peridad de esta villa. ¡Quien no 
los conociera...! 
Mucho bombo, pero poca obra 

No hay día que la Prensa v i -
guesa «Faro de Vigo» y «El 
Pueblo Gallego», no registre en 
sus columnas algún aconteci­
miento relacionado con la con­
quista por los diputados a Cor­
tes Sres, Iglesias, Salgado, Sie­
rra y Millán, de que obtuvieron 
de tal o cual Ministerio, alguna 
miaja para contentar a los elec­
tores del pueblo de Cangas, Es­
trada, Marín, Cambados, etc., 
pero nada vemos que hayan 
gestionado para Caldas de Re­
yes, a pesar de las peticiones 
que llevan hecho a los mismos 
algunos de sus amigos de esta, 
¿O es que lo otro es camelo? 

Ahí está el proyecto del río 
Umia, que no acaban de sacarlo 
avante, como los referentes a 
la construcción de la carretera 
de Caídas a San Clemente y de 

Sayar a Rubianes; proyectos de 
poco costo y algunos de ellos 
pendiente solamente de subasta. 

EL CORRESPONSAL. 

L A H 
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El mitin de hoy 
En el Centro Obrero de Pontevedra, celebrarán hoy, sábado, 

su acto de propaganda pedagógico-social , los Trabajadores de la 
Enseñanza. El acto tendrá importancia decisiva, ya qué es el pri­
mer jalón que unirá, en lo sucesivo, al Magisterio consciente y 
revolucionario con sus hermanos de explotación, con la clase 
obrera. 

A modo de presentación, me considero obligado a poner de 
relieve las características de esta entidad profesional. La A . T. E. 
es un Sindicato afiliado a la Unión General de Trabajadores, cuya 
táctica, principios y orientación sigue en todo instante. Como es 
lógico, la A, T. E. está compuesta por camarades de todas las 
tendencias, desde el izquierdismo atenuado de los republicanos 
hasta los más audaces extremismos. De cómo actúan los influidos 
por éstos, no es preciso informar a la clase trabajadora; pero por 
lo que se refiere a los moderados, en el seno del Sindicato, al 
igual que todos los afiliados a cualquier asociación proletaria, 
aceptan y practican la lucha de clases. Aspiran todos, en armonía 
con el unánime pensar de la clase obrera, a la mejor organización 
de la escuela de porvenir y a un progresivo mejoramiento de la 
actual. Finalmente, como soldados de avanzada de la Revolución 
Social, consagran a su servicio cuanto son y valen, forjando en el 
yunque educacional, la generación que anholanos para el triunfo 
definitivo de la Causa. 

El mitin de hoy será presidido por un delegado de la Federa­
ción local de Trabajadores. Harán uso de la palabra R, Panero 
Fernández, por la Sección Vigo, para presentar a los oradores; 
Bernardo Mato, por la A, T, E. de Compostela; Encarnación Fu-
yola, Tesorera de la Sección de Madrid; César G. Lombardía, Se­
cretario del Comité nacional de la A. T, E. y finalmente nuestra 
camarada la eximia diputado socialista Margarita Nelken, Hora, 
las siete de la tarde, celebrándose el acto puntualmente por ser-
necesario repetirlo a las diez en Redondela, 

Los obreros han de prestar su adhesión incondicional al acto, 
porque dada la calidad de. quienes intervienen en él, personas 
aureoladas de prestigio revolucionario, habrá de resultar magnífi­
co. Así es de esperar. 

• * • 
Para los maestros, párrafo aparte. Deseamos concurran todos. 

¡Hay que demostrar nuestro entusiasmo revolucionario! El educa­
dor es un-explotado por el vigente sistema económico y las es­
cuelas, en un ochenta por ciento de los casos, infectos tahúres 
que nos impiden realizar nuestra peculiar misión. Culpa de ésto 
la tiene, insistimos una vez más, el régimen burgués. La escuela 
que servimos los titulados no es la escuela de los ricos; por el 
contrario, es la de los menesterosos. Estos no le interesan a la 
burguesía, y por consiguiente, nosotros tampoco. 

Contra esta vergüenza, ^1 aspirar a la derrocación del sistema 
burgués, vamos los Trabajadores de la Enseñanza, Queremos para 
nuestros niños escuelas buenas, dotadas de todas las comodida­
des y servicios; precisamos hacer de nuestros centros educativos, 
lugares de selección, donde triunfen las dotes naturales y no la 
riqueza. 

Esto sabemos no lo hará la burguesía. Por ello, y por conside­
rar injusta la explotación del hombre por el hombre, tratamos de 
aniquilarla al lado de nuestros hermanos... 

¡Asistid, camaradasl Que vean los obreros que estamos a su 
lado, dispuestos a defender su causa, que es la nuestra misma. 

PONCIANO DE SALCEDO 
liMlSJiiilM^ 

SEÑALES 
D E 
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Prosigue la racha de los enchu­
fes. 

También ha sido agraciado 
con otro enchufe, un joven mance­
bo de botica, hasta hace tres meses 
inscripto en las filas del fascismo 
local y hoy radical de 0'60 al mes. 

Será una especie de oficial ad­
ministrativo de la Junta de Pro­
tección de menores, que, a base del 
esfuerzo voluntario del vecindario, 
está organizando el Sr. Goberna­
dor. 

Al agraciado — trátase de un 
solemne analfabeto— se le paga­
rán 3.000 beatas a cargo de los 
productos de la suscripción popu­
lar. 

• • • 
Otra tostada bochornosa prepa­

rada por la Diputación, es esa de 
un nombramiento \ngárrate lector! 
de Médico de la Gota de Leche. 

En la última sesión habla de ser 
nombrado un Jóven médico que se 
anuncia como especialista pueri­
cultor. ¡Qué asideros tiene la ca-

Vinos-Jerez-Coíac 
Casa fundada en el siglo XVII 

La m á s antigua de «leres: 

z c 
REALIZAMOS todas las existencias de la actual 
y anterior temporada de los mejores fabrican­

tes de calzado. 
Con el 25 al 8 0 

¡ SOLO 
por lOO de 

15 OIAS ! 
rebaja 

Mmm le M i CES BRAVO 
Pl Y MARGALL, 10 y 12 y CONSTITUCION, 

PO N T E V E D R ñ 
2 y 4 

verna! Pero surgieron ciertas difi­
cultades y se defirió la cosa hasta 
la próxima. 

Cerrada la humanitaria institu­
ción porque según declaración del 
Sr. Viñas costaba 400 pesetas men­
suales, ahora van a dárselas al 
primer aprovechado. 

Lo que dirá todo el mundo. \He 
aquí el único «niño» que va a to­
mar leche... de la Gotal 

LEONCIO. 
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CORRESPONDENCIA 
DIRECCIÓN 

Compañero Rodrigues, Sisán.— 
Hemos extraviado su correspon" 
dencia. A ver si le es posible repro^ 
(lucirla. 

Arturo Fanega, Cárcel de Ponte­
vedra.—Su trabajo es impublica­
ble, por su mucha extensión. 

Gambell, Porrino.—Sw artículo 
se publicará en el número próximo. 

R. Panero, Wgro.—Recibimos su 
original. Queda para el número 
próximo. 

J. Otero Maestú, Isla de Arosa. — 
Siga escribiendo. Sus escritos son 
siempre interesantes y gustan; ade­
más por lo breves. 
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DE V I G O 
(ÚLTIMA HORA) 

Se rumorea que los Conceja­
les radicales-fascistas del Ayun­
tamiento de Vigo, de acuerdo 
con el Alcalde (reconocido mo­
nárquico), después de aprobarse 
por mayoría de votos, en la se­
sión pasada, el adherirse a la ac­
titud de los Ayuntamientos Vas­
cos, han presentado una moción, 
para esta próxima sesión enca­
minada a anular tal acuerdo. 

No precisamos decir que esto 
traerá como consecuencia lo que 
tanto se viene buscando desde 
hace mucho tiempo. La destitu­
ción de los Concejales socialis­
tas. Está claro. Hay que seguir 
las órdenes de Gil Robles, al pié 
de la letra. 

CORRESPONSAL. 

Biblioteca Pública de Pontevedra



H O R A 
S E M A N A R I O S O C I A L I S T A 

La correspondencia al Director, diríjase a Avenida Sta. María, 16 

España padece el mal de no haber he­
cho la revolución y de haberla fingido. 

("La Libertad", Madrid). 

Soviets, sindicatos y Co­
mités de fábrica 

puchos compañeros confunden las tres organizaciones, cuyos 
títulos encabezan estas líneas, sin acertar a comprender cual es la 
misión de cada una desellas; otras consideran obsolutamente inne­
cesarias algunas de ellas con lo que demuestran también su in­
comprensión del papel que cada uno tiene asignado, y, otros, en 
fin, creen que dichas organizaciones pueden ser necesarias antes 
del establecimiento de la Dictadura del Proletariado, o a la inver 
sa otros. 

Todo ello demuestra un confusionismo lamentable que precisa 
esclarecer. 

Digamos de antemano que cada uno de dichos organismos 
tiene una misión bien definida, diferentes entre sí, aunque todos 
formen parte del engranaje que, conjuntamente con el Partido po­
lítico de la clase obrera ha de ser el nervio de la nueva sociedad 
en su etapa de Dictadura del Proletariado. 

Veamos, pues, qué son y representan dichos organismos; si 
son o no necesarios. 

¿Qué son los Soviets? ¿Son necesarios? 
Esa es la primera pregunta que debe plantearse para saber a 

qué atenernos sobre el particular y ver si son necesarios y cuan­
do se hace sentir la necesidad de crear y hacer funcionar los So­
viets. 

Enfocar el problema de una manera sistemática, abogar por la 
creación de los soviets en todo momento y en todas partes, sin te­
ner en cuenta circunstancias, obedeciendo sola y exclusivamente 
a los mandatos de un doctrinarismo dogmático es, no solamente 
no resolver el problema, sino demostrar una ignorancia manifies­
ta y total del mismo. 

Rusia nos ha dado una requísima experiencia revolucionaria; 
ha demostrado la eficacia y lo democrático de un sistema de Go­
bierno cimentado en el régimen soviético; nos ha enseñado qué 
son, qué representan y cómo deben funcionar los soviets, pero no 
puede ni debe imponer la repetición de la historia de una forma 
sistemática cuando las circunstancias se oponen a ello y rechazan 
ciertos procedimientos inútiles, innecesarios, anticuados. 

En otra ocasión hemos dicho el gran papel de agitación, pro­
paganda y organización que los soviets jugaron en la Rusia pre-
revolucionaria. Entonces los soviets no tenían bien definida su 
función, la que después habían de desempeñar primordialmente. 
Los soviets, como toda organización, fué perfeccionándose y de­
finiéndose en el ejercicio de sus funciones y de simples Consejos 
Obreros (no olvidemos que el signifi ado español de la palabra 
rusa «soviet» equivale a Consejo o Junta), de fábrica o taller, con 
funciones puramente económicas que eran en 1805, se transfor­
maron después en órganos de Poder, en instrumentos de la Dicta­
dura del Proletariado. 

Lenin mismo, al hablar del primer «soviet» creador en Ivano-
vo-Vosneseusk el 12 de mayo de 1905, dice: «Los obreros de Iva-
novo-Vosneseusk no podían imaginarse que su iniciativa tendría 
una trascendencia histórica, y que aquellos pequeños comités de 
huelga de los obreros textiles del «manchester ruso», habían de 
transformarse en el embrión del Estado Proletario». 

Fué después, a medida que la revolución avanzaba, cuando 
los «soviets» adquirieron el carácter de órganos del Poder que ha­
bían de desempeñar una vez triunfante la insurrección de octubre 
de 1917. Vemos pues, que los soviets rusos pasaron por un am­
plio período de formación para llegar a definir bien su papel: Los 
«soviets» son el organismo político representativo de la voluntad 
de la clase obrera, sola y exclusivamente de la clase obrera, en 
el ejercicio de la Dictadura del Proletariado. 

¿Cuándo, entonces, se hace sentir la necesidad de los soviets? 
Está bien que el proletariado internacional copie todo lo bueno 

creado por la Rusia Soviética, pero sería una estupidez que para 
crear los soviets siguiésemos el mismo proceso que los trabajado­
res rusos. Podemos admitir que los soviets, con ligeras modifica­
ciones que simplifiquen su constitución y funcionamiento, pueden 
ser la plataforma política del Poder Socialista, pero no es posible 
aceptar seguir de etapa en etapa el plan lento seguido en Rusia 
por imperativo de las circunstancias. 

Los soviets son, pues, la base política del régimen de Dicta­
dura Proletaria. Su creación fué necesaria en Rusia antes de la 
insurrección armada por razones de propaganda, la cual ayudó a 
bien definir su significado y función. Pero las circunstancias han 
cambiado, los acontecimientos se han precipitado, una gran expe­
riencia se ha adquirido y los soviets, sabido ya lo que representan 
son innecesarios antes de la insurrección armada, y sería perder 
lastimosamente el tiempo si ahora nos dedicásemos a preconizar 
la necesidad de su creación pre-ins rrecional por el sólo afán de 
seguir al pie de la letra el ejemplo de Rusia, donde, a pesar de lo 
que alguien puede creer, se cometieron errores enormes. Y no es 
que pretendamos hacer ahora la crítica de los mismos justificados 
en gran parte por la falta de una experiencia aleccionador; es que 
queremos que la experiencia sirva a nuestra causa, y que el fana­
tismo no nos ciegue hasta el extremo de copiarlo todo estúpida­
mente lo bueno y lo malo. 

FRANCISCO GARCÍA LAVID. 
Prisión de San Sebastián, septiembre de 1934. 
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" E l espíritu de nuestros hermanos (¡os Jesuítas) está lleno 
de una pasión sin límites por los bienes temporales; tra­
bajan por acumularlos con más empeño que /os mismos 
seculares. „ 

San Francisco de Borja, general de los jesuítas. 

para que un elefanle tfntre por 
el ojo de una aguja. 

Siendo ésta, gente de orden 
culta y cariíativa, como alar­
dea, ¿tendría necesidad de 
tanta recomendación para ir a 
la presencia de Dios? 

E l que no comete faltas no 
tiene porque purgarlas, salvo 
errores de justicia—como su­
cede en la social, que a veces 
las pagan justos por pecado­
res—pero Dios no se equivo­
ca, y los que tanto temen a su 
justicia, es porque no cumplen 
sus mandamientos. 

¿Estamos? Que estamos es 
un hecho; pero la verdad tie­
ne tanta hiél para los que vi­
ven de la mentira, que si no 
existiese el almíbar de la hi­
pocresía, media humanidad 
moiiría amargamente. 

J. OTERO MAESTÚ. 
Isla de Arosa, 9-1934. 

¡EUFORIA, 
EUFORIA! 

El suceso ha trascendido a 
toda la provincia y, en Vigo, se 
ha hablado y habla mucho de 
esto. 

Ciertos personajes eufóricos 
han corrido dos juergas en la 
ciudad de la Oliva. Consecuen­
cia de esas juergas son dos fac­
turas presentadas por la dueña 
de cierta casa, llamada Socorri-
to, y que los juerguistas se nie­
gan a pagar; una es de quinien­
tas pesetas y la otra suma cien­
to cincuenta. 

En estos tiempos que serán 
famosos, de la euforia, el caso 
de la Socorrito como el de aque­
lla mujer que exhibió en un café 
de Madrid varias credenciales 
de destinos públicos, son natu­
rales y lógicos. 

A lo mejor, la Socorrito esa 
será la mejor recomendación 
cerca de ciertos señores. 

El diputado López Várela, ha 
decidido irse al partido de Mar­
tínez Barrio. 

D. Ramón Salgado, se va tam­
bién con el acta a otra parte. 

El Sr .Fontaiña, no contamina­
do todavía, planteó ante los cons­
picuos radicales, vergonzosos 
casos de bandolerismo político 
que empiezan a ser divulgados. 

Unido esto a las bajas cons­
tantes que los radicales experi­
mentan en toda la provincia, 
puede escribirse sin miedo a 
rectificación: «Esto que pudo ser 
un partido, es un estercolero en 
descomposición». 

¡Cómo que no lo resucitará ni 
Asnero I 

vado señor —estatura y cargo— 
no podría regresar a Cuba. 

• • • 
Los concejales de la minoría 

socialista del Ayuntamiento de 
Vigo, han sido multados con 
500 pesetas, por haber propues­
to y acordado su solidaridad 
con los municipios vascos en 
defensa de la autonomía muni­
cipal. 

7 el alcalde de Lavadores, ca-
marada Antela, ha sido suspen­
dido en los cargos de alcalde y 
concejal, a pretexto de que for­
mara parte de la presidencia del 
duelo en el entierro del malo­
grado maquinista Jorge Soto. 

jEuforia, euforia! 

:COlISEüff l : 
Mañana Domingo 

Se proyectará el grandioso film 
detectivesco, aunque humano y 

trascedental 

La cabeza 
de un hombre 

del 

LOS MODOS DEL MOMENTO 

Insuperable interpretación 
gran actor 

H . I N K I J N O F F 
i GRAN ÉXITO! 

A las Slif, ZIl? y lOl!? 

Ruinas 
humanas 

LA RAZON DEL PODER 
Salaz^r Alonso presume de ser el alumno más aventaja­

do de la causa lerrouxista. Y nosotros afirmamos que lo es. 
Se olvidó de todo para ser discípulo e hijo adoptivo de Le-
rroux. Renunció a ser todo lo demás . Ni es abogado ni perio­
dista. Es el discípulo del maestro.' 

L a escuela lerrouxista es una «escuela de caballeros». L a 
euforia es la asignatura predilecta que se ha de aprender. 
Una vez que se aprueba medi mte un examen teórico, hay 
que rea izar un curso práctico de capacitación titulado «Los 
modos». Ese curso tiene dos grandes capítulos que rezan asi; 
«pacificación de espíritus» y «negocios». Ahora el Sr. Sala-
zar Alonso quiere ampliar los estudios de la escuela fundada 
por su jefe. Está preparando un libro de texto que se titulará 
«La razón del Poder». Es un libro portentoso. En él se abomi­
na de toda la ciencia griega. E l poder de la razón es una ton­
tería. No existe más verdad que «la razón del Poder». Largo 
Caballero, que se entera de todo al momento, ignoraba este 
detalle. Fué una lástima. Salazar Alonso se basa en su libro 
para^obrar. Es también un libro para «caballeros». Entrará en 
el curso de «los modos». Gracias a él se podrá de aquí pole­
mizar con el adversario e insultarle sí es necesario; pero éste 
no podrá contestar ni defenderse. Es la elegancia'espiritual 
estereotipada. Los «caballeros de la escuela lerrouxista» se­
rán infalibles. 

Primo de Rivera publicaba aquellas largas notas oficiosas. 
Algunas veces permitió la rép lea, sin embargo. Era dictador 
y militar, Salazar Alonso es ministro de una República y ade­
más «caballero» de la escuela lerrouxista. 

E l poder de la razón no pesa en esta República de ancha 
base. Aquí no hay más que la razón del Poder, la ciencia de 
la euforia y la elegancia espiritual de los «modos lerrouxis-
tas». Lógica nueva y Moral nueva; es decir, inepcia, nego­
cios y suciedad... 

JONIZAL. 

Récord funerario 
E l siglo de los records aca­

ba de darnos uno nuevo que 
llama poderosamente la aten­
ción por ser un difunto el hé­
roe de la jornada. D. Gonzalo 
el ex infante ocupa todos los 
días las páginas de los perió­
dicos con los cien mil funera­
les quepor su alma celebran— 
tanto en España como en el 
extranjero— aquellos amigos 
que tanto lloraron la caída de 
su padre; y no porque su pa­
dre le importase algo, sino que 
bajo los escombros de la mo­
narquía quedaban sepultadas 
las esperanzas de los inmune-

rables papás , que en la conti­
nuación de privilegios veían 
el porvenir holgado y brillan­
te de sus «fifís» y «mimis». 

¿Pero D. Gonzalo, en su cor­
ta vida fué tan mala persona, 
que hizo falta batir el record 
funerario, para poder entrar 
en el cielo? 

¿Entonces, que sucederá el 
día que su padre enfarde sus 
culpas para emprender el úl­
timo viaje? Seguramente ha­
brá en España funeral perpé-
tuo, y si la-euforia existe cuan­
do eso suceda, hasta los deba­
tes parlamentarios serán a base 
de mísereris y me recorderis; 
y todo me parece muy poco, 

La Juventud emilianista local 
prepara una enjundiosa nota 
explicando porqué producen ba­
ja colectiva en el partido. 

A l fin juventud, les emocionó 
un poco conocer ciertos antece­
dentes que obraban en la Direc­
ción de Seguridad y que ahora, 
por arte del demonio, han sido 
popularizados... 

jConfidentes y estafadores, 
manchan cuanto tocanl 

• • • 
No obstante los buenos ofi­

cios de D. Concupiscente —nos 
referimos al AL Capone provin­
cial— D. Tomás Salgado sigue 
manteniendo su querella por in­
jurias graves contra los directi­
vos del emilianismo local. 

Preparémonos a ser especta­
dores de un regocijante «más 
eres tú». 

Por de pronto, ya se anuncia 
la publicación de un folleto que 
con gran acopio de datos se 
demostrará el porqué cierto ele-

jQué recuerdo tan vago existe 
ya de aquellas «cosas buenas» 
que en dos años se hicieron o 
de las que se pretendían hacerl 
jCuántos de nuestros más encar­
nizados adversarios no han teni­
do más remedio qué inclinarse 
ante la evidencia de lo que por 
justo, es imposible rechazar! 

Pero, sin embargo, ¿qué queda 
ya de aquellas Leyes sociales? 
Aunque mísera concesión arran-
da a la burguesía a costa de tan­
ta sangre, era un paso más en 
el camino de la dignificación de 
la clase trabajadora? Escom­
bros... Ruinas; todo devorado 
por las sangrientas llamas del 
odioso afán de desquite. En me­
dio de los escombros, solo han 
quedado colgando, sin que a 
ellas llegara el fuego, esas dos 
vigas que, en sus manos ahora, 
están siendo el arma con que se 
pretende uncir nuevamente a la 
clase trabajadora al carro de la 
esclavitud. Son la Ley de Orden 
Público y Ley de Vagos, que 
amenazan insistentemente aplas­
tarnos a todos. Su programa ha 
sido destruirlo todo y lo han 
cumplido a conciencia. 

De la quema ni siquiera se ha 
salvado la obra de la señorita 
Victoria Kent, en el Cuerpo de 
Prisiones. 

Los que con atención admira­
tiva hemos seguido paso a paso 
su labor, ¿cómo llamaríamos? 
¡civilizadora!, es poco; ¡huma­
na, sí, muy humanal, al frente 
de la Dirección General de Pri­
siones, tenemos en estos mo­
mentos de relajación política, 
que indignarnos y maldecir a 
esos sifilíticos del pensamiento 
que con fines bastardos han sa­
boteado su obra. 

Hay que penetrar en el cora­
zón de las cárceles de España, 
para comprender lo que en la 
vida y formación espiritual de 
los presos influirían las reformas 
de la señorita Kent. Comida sa­
na y nutritiva, vida higiénica, 
instrucción, trabajo reglamenta­
do, la cultura al alcance de to­
dos y por último ese gran pro­

yecto que contribuiría a suprimir 
la depravación que la abstinen­
cia sexual, forzada de los reclu­
sos, convierte las cárceles y pre­
sidios en verdaderos centros de 
inversión. 

Pero todo eso era demasiado. 
Pretender humanizar la vida de 
unos seres hermanos nuestros... 
pero que tuvieron la desgracia 
de bordear ese libróte elástico 
llamado Código, no lo podía 
consentir esta República de Tra­
bajadores, que lleva sobre sus 
hombros un cargamento de cen­
tenares de cadáveres. 

Suponemos que desde que 
abandonó el cargo de Directora 
General la Srta. Victoria Kent, 
no habrá visitado estas cárceles 
y presidios, que antes recorría 
insistentemente, fiscalizando lo 
que tanta falta hacía que se fis­
calizara. 7 es preferible que se 
abstenga de penetrar en éllas. 
¿Para qué? Fuera lisonjas, la 
creemos muy sensible al dolor, 
y a la vista de tanto barbarismo 
e injusticia, se indignaría mucho 
y aunque los pobres presos se 
merecen cuanto en bien de éllos 
se haga, la generalidad del pue­
blo es muy desagradecido. El 
íué quien consintió que unos 
saltimbanquis oportunistas, atre­
pellasen y destrozaran sus mejo­
res conquistas y por último se 
deja apalear con la resignación 
del buey cayuntado. 

XX siglos de fanatismo católi­
co, han dejado en el espíritu de 
los españoles un lastre tan gran­
de, que no se arroja por la bor­
da con el esfuerzo de uno solo. 

Usted, señorita Kent, ha na­
vegado sola en medio de esta 
tempestad de egoísmos y ambi­
ciones y el naufragio era inevi­
table. 

Estamos igual que hace un 
siglo. Antes se torturaba y ajus­
ticiaba en nombre de la religión. 
Hoy torturan y matan en nombre 
de esa estúpida democracia. To­
do continúa entre penumbras y 
ríos de sangre. De esas cárceles 
a donde Vd . pretendió que He-
gara un soplo de humanitaris­
mo, parten millares de gritos 
que piden justicia. España es un 
país inhóspito a los avances de 
la civilización. Todo apesta a 
incienso y los ciudadanos están 
aturdidos de tanto campaneo. 

Es algo ya innato en nos­
otros esa profunda aversión a 
todo lo que signifique civiliza­
ción. No llevamos plumas en la 
cabeza pero las tenemos fuerte­
mente prendidas en el corazón. 
Por eso mismo, hemos sido siem­
pre escépticos en cuanto a la 
duración de sus innovaciones. 
Conocemos bien a esa jauría de 

mercaderes de la conciencia que 
caminan de cara a la grupa del 
proceso y sabíamos que en cuan­
to pudieran se arrojarían sobre 
su obra, destrozándóla. 

¡Ya vé, señorita, lo que queda 
de todo ella! ¡Lástima que aún 
crea V d . en la pretendida demo­
cracia republicana! I a lección, 
tanto para Vd. como para sus 
correligionarios, no ha podido 
ser más dolorosa. A tiempo es­
tán aún de rectificar su trayecto­
ria política. Tiempo han tenido 
de darse cuenta de que del bra­
zo de la democracia no se va a 
ninguna parte. Ya lo está vien­
do; sus panegiristas de antes se 
han unido con sus detractores, 
y todos juntos se calientan en 
otro sol de más irradiación en la 
actualidad. 

Unos le combatieron antes 
por envidia, los otros le abando­
nan ahora por demasiado cobar­
des para aguantarse en la bre­
cha. Todos los que con usted 
laboraron por el engrandeci­
miento de España, les cegó el 
espejismo del efímero entusias­
mo popular; pero el pueblo es­
carmentado ya no cree en la 
palabra desnuda; tiene que verla 
teñida de sangre. 

Los presos que habitan las 
cárceles de esta República de 
Trabajadores, saben muy bien 
todo lo que V d . quiso hacer por 
ellos y no le olvidan. 

Su figura, señorita Kent, va en 
el corazón de todos ellos, estre­
chamente unida a la de aquella 
insigne gallega, que como usted 
también puso la luz de su cere­
bro al servicio de la humana 
causa, propugnando por regene­
rar al delincuente, no con láti­
gos y cadenas, sinó imbuyendo 
en sus conciencias el amor al 
trabajo, la cultura, compade­
ciéndoles en su infortunio y ayu­
dándoles en su regeneración. 

7 esto, señorita, nunca podrán 
olvidarlo los pobrecitos presos. 

_ GAYOSO. 
En la Cárcel, Septbre. 1934. 
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